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!£>«.«• qu^idoB r^adiqgr^ntes^ nuestro autocar va a trooarse em maravilloso

Q.ua, iï^ q.u© para viajar a través dol espacio» va a servimos para trazispcxrtamos
a través del ties^*

Ira*» Suban, pues, cuantos nos sintonizan en estos momentos a miesti^ autocarft«3dq.ui"*
na del tiempo y pr^p^b^ense para trasladarse mda menos que al siglo veintidds*
Ufe va33»£ a variar de lugar, no nos moveremos de sitio» fan sélo nos trasladare^-
laos de momento» Tamos,pues,a trasladarnos a la Flgt;^ras del segundo siglo del

segundo milenio de nuestra era»

Ir»— Bueno será, sin cmá>argo, Kaoer antes un breve preá^uio» Por allá liuicia el .

afio mil novecientos '^ri'einta^ aproximadamente, un inquieto sacerdote figuerenso
amante de las letras, de la másica e infatigable viajero, escribid una obra in-

gente que se conserva inédita todavía»

Ira»— Iileva por título **351 UXíPIM? PAPA** y su autor, Ifesén Eosendo piffiptunet Busquets,
tan recordado por muchos todavíai la subtitulas ^Bupemovela de los tiuripos
pocalíptlcos» Mosén Fortui^t que, como es sabido, e& el autor taiabién de "El

Brfmer líadal deis Pastors** , que se representa casi todos los años durante las
fiesta navideñas en el Patronat do la Catequística, quiso dar uns. visién nove—

lística de lo serían Figueras y el Ampuedén al sobrevenir el fin del mun-

do, acontecimiento que sitéa imaginariamente en el siglo veintidés»

liC»— Y lo hizo en tina ol«pa qiie, al meaos por sé ertensién, hay que calificar ia—

cuestiombleasente de '*st;^r-fiove2a** puesto que consta de tres libros de siete

partes cada uno de ellos* 7 cada

original mecanografiado a doble el
raadamente» Su leotiira, por tanto, no es cosa de una seisena ai de un mes» B1

autor de esto guién esüplesa jpcs cosiSesar que no Es ha leído ni una cuarta par—
te siquiera» ^

,

p^Oiïonsta de siete a mieva capítulos» El

dos mil folios aproxl—

Ira»- Pecro, gracias a la 6a:treniada amabilidad de don Federico Fortunet, hermano

de ^Sbsén Epseia^ y depositarlo de los orié^Uial^ que dejé escri—

tos, hemos podido ]haoemos una idea global del argumento y hacemos con un ca^

pítulo qi;» nos ha parecido podía ser de interés para ust^es»

Ir»— la novela, en conjunto, viene a mrrar un cttsulo d© circunstancias que rodean

los éltíes5s tlem^s que preceden al fin del ebuiSo, bajo el pontificado del papa
Pedro XI, monje aá^urdanés procedente del monasterio do San Pedro de Boda» El

capítulo que hemos escogido para ustedes, titulado **Ihaa urbe moderna**, viene a

ser una descripcién del afecto que, según la fantasía de Mosén Fortunet, ofre-
caria nuestra ciudad ©n el siglo veintidés»

Ira»— E3f»i»lesa liosén Fcrtia^t pcsr dar una referencia de los imaginarios ii^ulsores
de la realidad novelística constituida por la Figueras futura^ Dice asíí

Xa?»- **23artín y ISartirián Ricart fueron, más que hijos predilectos de la ciudad, sus

rmevos prog^iitores» Algo así como el Eéosulo y Remo que pusieron los ciaileiitos

de la Roma Eterna.» Ingeniero el uino y arquitecto el oteo, buscaron, apenas ter—

sdnadad sus carreras, as^lios Isoriscmtes para .su genio en Norteamérica y bien

loronto la originalidad d© si]i@ trabajos coordinados les valieron Justa fama y xr

enormes riq^lezas♦
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Ira*— Al lüQTlTf a psrincipios del si^lo vainti^mo^ pensaron @n su patria chica

logando a la ciudad do Figueras corea de ochocientos sdllones de ddla^

res* Poro no sdlo oflrondaron tan cuantiosa suma, sino unos ccKi^letos planos
de la ciudad futtea, tal como ellos la concibieron en su poderosa imaginación*

Ic*-» nacesos vsi paréntesis para recordar a tistedes qu® esto fué escrito por allá
en mil noTec5.0ntos treinta* Ochocientos millones de dólares eren entonces

una suma :fabulosa« Es posible q.iie constitt^era el sao w mós* Actualmente

sigue siendo una o^itidad respetóle* Pero aplicada a la transformación de

una pecrueña ci^2áed en urbe, ©orio veremos a continuación, es posible q\¡& no

diera miicho de ai*

Ira»— Sigue escribicnéU), pues, ISoeÓn Fortunets "Ta varias de las construcoiox^s

tlltimiUQente levantadas en el Ampurdón mostraban el sello Inconfundible de

los hermanos Fioc^t# Si^o había sido el atrevido prcjQr^oto do funicular es^ '

calando la montalSe. de Verdes^, y taid&ión la ingeniosa Galeria de los Benitos

oiiras ambass cocteadas por los geniales figuer^nsas*

Ir.- EHob fwaron el slBBt de la restauración de San Podro de Bodaf pero del
judsmo lacdo qite escuxidieron en las obras llevadas a cabo en la laontaaa más

de seis millones de dólares, hubieron de ocultar el sello inconfundible d©

sxi personalidíid, pues el mérito principal consistía allí en reconstruir la

joya arquitectónica»

Ira»— Poce>s años fueron suficientes para la oos^leta transforeiación de la ce^

pital axtionurdanesa ,y, tan considerable el ausento de población el año

dos mil ciento catorce, que ocupaba un lugar de áistiuoiói en la lista de

las f^randes ucbes modernas» El censo del año dos mil ciento doce era de un

ast millón ci^trioientos dieoimievo mil set^rta y dos liábitantes, con un aume»-

ÍM to de veintitrés mil desde el óltimo de los censos efectuados»

Ir»— Boto'ol oQírdón is:t»ÍXio&l que su^etaba Figueraej a la antigua capital de

Gfcrona, priisero en lo adiainistrativo y seguidamente en lo eolesiÓstico, para
sssaí ccnnrertlrse el Ajï^urdón «n una de las sedienta y cuatro provincias con que

contaba la península luego de 'Constituir un solo iiqperio E^aña y Portugal
y sus federadas sudamericanas, la infinidad de (Agonismos burocráticos que

is la capitalidad sxitele llevar consigo contribuyeron no poco a la rápida ec8>*

p^t^lón de Figueras en sus diversas actividades»

Ira^ El e^e alrededor del ct»! se movía la moderna capital era indudablemen-

te la plaza Bioart, de forma circular» lo© ejecutores testac^tarios de los

imiltlmlll^nsrioB, con el ayuntamiento, oonsldersron vtn deber perpetuear el
iïc^?tjre de loe Bicearfe dedicándole un lugar que era ol punto de partida de in

las ^Pandes artolas ciudadanas»

Jjr*p De la inrasn^^a plasa Sicart p^ortísin las tres principales arterias de la oa-

pital, de oisras dos de oarácter seoau^jsrio» En dirección al centro

da la bahía de Posas, o sea hacia el Sto, partJife. la GTan Tía Ai^uritana, Jbex
la avenida arist^orátioa por eccoelexicia, iguan que las

secundarias que a ella sfludfen o la cmeaban» 3u objetivo era btmíc^r el mor

por el camino más corto y su longitud total era de uno» doce kilómetros en

línea recta»

Ira»- tías doblo pista, de maiaato en su parte central para vehículos veloces en
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anas» sus diroooio»0@ asocmdent© y descesidente, dajaba todavía e^aoio oiaflcionte
pax'a lias platafoarmas de tsi sotso de altura y asequibles por de ^n^os subtes^
ráneosy donde tenían establecidas sus paradas los avio—tasets y pequeños aulaj^^iro®del servicio pdblico* A uro y otro lado de± :ij?5g«^ las pistas oentrale» estaban los
paseos propis^nte dicbo®, adornados de lloridos parterres» después de otras pia—

Ç destiisadas espe oialraente a los servicios regulares» Sotaban taiábiéa la® aia-
plias deade las cuales podía descenderse no sd3U> al Isrs^xserril zaetropolltanosino a los corredores siibtan*dnoos que peonnitían cr%@sr la Cèran Tía jysmuritam o Ins
avenidas se^^undarlas»

la?»— En la pcpopáa arteria ciudadami, y a unos dos kilSaietros de la plaása Eioart,
qu€»dabs a la derecha la. vasta plasa de la Catedral» Voel as^lia esc^JUnata de
piedra ooi^ucía a la riKKtonísisüia bsmílica de la Santa Ortus^ etí^lasada &n el
tínico promontorio occistont© en el llaiK» y en el kiÍ®3so sitio donde esttjvo edifi<^do el peq^ño pueblo de Alfar#

""

lira,- .^iaba la iglesia enteraliente aislada y, desde la cim d© las escalinatas,confíase un deaM>t2latorio coa balaustrada de nsteool ájsStm la vuelta a la basílica
y perraitís oonteiaplsr un ecstenso panca?siaa# Hesulteba éste nsucbo laé© dilatado
y f ."srjjrendente para los que, aprovechando los aseensoores, 3^ terraza
c s© sitmban en 3bs torres# 5)o la plmuR de la Catedral y paralelas al teia-
pío, partían a derecha e izquierda, dos calles iK^portantes hacia el oeste en
Clavas priïïïcras mnsanas se encontraban respecrtivtmiente ©1 palacio episcopal
y el seminario», , ,

Ir,~ Vams a dejar, por hoy, aiaables radioyentes, osta eyocaoién futurista de
güeras que venimos haciendo siguiendo uno de los capítulos d© la ssovela ••El
Ultimo Papa** de Ifosén Ecw^ndo Fortunet»

Ira#— 1^1 pzNÜKiïQo viernes. Moa mediante, y a la hora de oostudbre, tendremos el
gusto de volvsr a ponemos en contacto con iistedes para terminar el recorrido
por esta Figuecras fantástica e ide^i^l forjada en ía mente d© un as(n?itor fi—
gi^srenses» Hasta sntímoes, pues.

Ir»- }Si^ Biienas noches#
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liT 9~ Hoj.j q_·a0ridos ps,dioyeütés^ oo^eremos naiestr.OB e/atooar .ràdiofdiiicop pero no,
"

vañp&I.a sle^srnoà imoliOj puèstoíone pQ.s liiidt^eiaos ànyfia p<^:ímos'bra^;. ciï^e;
' clod'On dia de mercado« Scrlj pnoa. preOiéo gnó^.advirtamos a nuestro clïdrér çnie
sa ande con ctiidado can laá ■señales de trlfioo de nnostros semáforos p con atro¡
pollar a .ininjun pàvls dé losI.muClios düe'acuden a iraOstro mercado.--sOliana1. Pllps,|
ván•■ -a. • lo ■■ ..■,eá' natura-lj j lievanViínchas cosas I en la .-Cabesa-jg de L·iodo .one

. I ima;, distraoçión, es lácil si por má;la. Isnerte elcónductor.-:.anda tarib.iln dis—

traídoj va. está lia.da« ,. .. ; ;■

Lrao"* v. IjO diremos ta,abiln al conductor vde: nuestro autoCar lpue yap^a vde^àGip« .

, despacio ? 'Pi paso de ardllonàrio'^: como decía cierto áutorhovilista ita,liànó
■ I -onañdo- lo OT^etecla á5,sfrutár del paisaíe, Porcfuei'dTifx'emas:wr 2-^ e;isenarles ■■■

\m cosas, de nuestro riercádoifán. ±l|i lleno de vida y de tipismo* -

■■■■,
'

■ ;-. i .i';-/'" i■ • ■

■■

'
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Ir?- áyepj ¿listamente^ tuvimos mercado en ri^xieras» ,3e compliá de nuevo -el rito
periódico del comeroioj'de. las/transacciones j.ide-ls,;oferta y Is-mdemándaj der.
la GC'pra ¿r ventaj del toma y .daca^ de, los piaseSj de las, letras ¿e ca.iibiOj

; / ... . los cneCues lancarios^ las 'Cotlsaciones^ Sn resumen^ de toda esa .serie ,de .ele
ment-os ii'iportantes,oue .cosppnen el abanico mullicolof del morcado* -

,

-

Lpr-Ta:pos pues a ofrecerles sijnnos aspectos pue aotuelraente ofrece': nuestro mer-

cado. seicmal. de los ¿"¡leves. ,

Za^- un vi.0¿o reirln ca.stéilano puó'dice? ""ir¡n±n2; 1 d-'-ion méldrujàj Pioe le

ayuda" c la jente campesina es muy partidaria de este refrán* "'osotros^ los

de cr-idadj icmbián estamos de, acuerdo pero^ sea poyine tal "es nos acostamos
m.ás tarde o será por lo nue fuerOj el caso sá es que nos levmantaaios un poqu;'-
tin lÓg tarde. Si ustedpsj los cuo viveii en Pipuerasr son de estos áltimoej-
prueben un día de liacen un, esfuerzo y de levcanfarse un, ¿uevos a esto de Irv

seis 2" media o les siete .d.e le nalana., feconocernos qs.e estop en esta, ópoca
¿- con el frío rue liacc-j es criminal, Ion lo calentéto que se está en, la cama,

bueno; me¿or lo dejamos para cuando^ la temperatura se haya suavizado. DI dlat

que se decidan a hacerlo, .siempre que sea un ¿Uie—es o día de nercadc; claro

estáj observarán, ustedes un moviciento inüsitsd».

Iráe— ásí co?io en los d^más olas de la, seísana el movimiento os escaslsi-io- en los
'
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■ •"

■ f. ^ '
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" "

"f"• /··ú^·T~··./" .
f' / /; /. ;,q"/q .'" I -f' v" '-u 1 ■

rf,^
'

'ú<i' ^

de mercado es distinto? Por los-distintas a.ccesps de la ciudad; se nota

una afluGiicir* fuera, d.,§.. lo corriente-de yente de la cornarca, Afluencia que va

Si..
o a, medidc que- a.^anzc la inaaana?

Antes los payeses acudían al iiercado con. sús' carros o tarts.nas de^ tracción
animal, fodavla se ve .en ^yiuéstros días de estos anacrónicos vehículos^

pocos. Con la mecanización han ido de-sayareciendo y ahora¿ cuñen más

quien menos; tiene su motocicleta^ su vespa;' su vel.omotor o su cochecito* Y-

.ño eieíïdó . así; hcjr tarnbián muchos autobuses de línea oue prestan servicio desde
si todos los i-^ueblos comarcanos, Si bien."se mira; quizás sea éste el sistema

^s- cómo'^'O ir barate de rcudir el raeróádo.

C¿— Xa plaza del GeñoralísiiVD; que para mucha yente siyuc siendo la "plaça de

les 'Gols-q quá/ésc^ celebrarse el meroado' cotidiano^ enpiega'a es-

tar -bistante llèna-de^ puestos/de;.:-venta 'a" esa: liora; -'así como laS:; calles- aoya—
centàs-:de. !IPeraladas

■

Beselás San; Pedro y Subida deçla
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líT.™ Las'.amé de casà fi^uercilsesj en 'dnpi'ivO. lïÉïi despachado .loé .más- itííáeñtes■ crae·^j
laoer.eè dòiTi€st5_coSj. se lansan -á. la c«alj.e- para 'tOiiiarlé-él jmlso' c.l meí^cado 2'"
Imoer sus coirwï'às siii sua fc,lde-'en e?Llas él lahorioso regenteo ^2.1105 en estaos

'iorhadosr; hencMdas raercantilj. es cosa ous use inponc. Kan ido a

"bándó; de lle¿;ar los antohnses de distints, pnocedencis/ oiiè i'altaban or la s li-u

oi<5n j'- onforio., Gomercial de la ciuidád lian ido auiaentando psnlatinàmsnte.

Jnntd a la plasa del Solp en xsdigsiiaasiz; el •^alunt'mente denoisinado "-Járal de-Ib
bilráos". - se uo?r~'onte •nor ser: el tradicional'as.entariíènto de,.,los rrèrcados "

,
ferio-s de panado ~ .lia^o taDbidn el de '^áñado dó:.. c,erda ¿r el de póllería y hueví
ría, A Luena hora han erarpesado tambiiñ a:lai)bseñtarse los'vendedores mientras
lo.'s -óipilantes pd dbbrá.dores
'.ao'cibn:-iiscal,,' ;; d,i,,'1 ■ rd. a' ■

los-arbitrios ;^nióipales'vvan_;eiérbiénáo ^.sn

'
■

-

liT,- ■Le, ..maSaner'àvans-a ¿r el-.-anlb'.iente.-'se va' caldeando.» 'Kn la; calle. B0Sa>l^- haj" nnos

puiestoè arabnlantesade 2ibsQ0'■: ss Barreños eolviados^. de s,ceitunas y •conserva

.
bn viimprejdbs-caía.osy latas de-palletas-'do encélente apetito-so aspecto» íanc

■ l-'l' '• vi/'di'
:Pn_d/";.e.nd.eáor intepta detener a una serd;'^'^-^^

liTe- "dÜri. s9ii¿rora, .ctiin bèca.liS n^s maco?

.Ira»*- Lá .-Señora .Eiira.5 pregunta el "precio ro eñ^iesa, la paiiptia. .entre la hs-bilidad del
V vendedor 2^ ràagSíoidad ..dé: lad cbiapradora. Trae urn, rato

■ de tira 2'" a.flo;jaj la'
■ cosa cx-nedard -en'uii tármino" niedio .bastante razonable'2'^ términar-d llevándose la

s.eñora el baca.lao 2^. eidaolsándoSe el vendedor con aire resipnado el produiCto
ás ,de, la: venta; tnia de tantas; noiíKp .hard sá en .ei la pornada»

lir»- ,K© faltan tañTpoCO, los fasiosos vendedores de plañtás;;medicinales, de "Sucre
: candi" 2^_(ié:" enptlent: de,. serp" ♦ Ihiá

. ituper voce^^^

Lra,-^ "no US déscuiden j no -Us descnp^eu"» 31 'bue está constipado y el .cué tiene tos,
.es por^ne .(¿uiére.-pu" porgue le. da, la. palia»

vdd
liTp- Yj':mié:^ras^/ya leváiitanáo y exhibiendo'.ima;.óa¿ita'qué .noñtiene:v unás,.pastilla.s

■

.V,:^ári lientas» . .

■■ ..dp;;-..;., v, d, ;■ ;u;;. ;;/

Ira,—-, .• Kn p3Qco raás. alláj^ pávás..le está .explicando a un herbolario ■ambula.nte
la vsintomatolopíad de cierto malestar 2" niios d#lores 'cue tiéne, 21 herbolario

y-, .es todo
. oídos Vj cuando el. pa2"á.s ;.termina su .espos.d.cián, le .dicè rauy .Sèrios-

ir «— "liolt bá» Ja .m'*h.e. fe.t ..,cbrreo..,:.de',t.ot- ;i'. ara.:ét dir'é lo que-.et paSSa .i .el : tí

mei gpé; ét óonvá, Tuddeus^ tenir. .ouarantS ary-g 1 pico»dTreballes--coiii un.nepre i
.po pares .rmái » 3s molt vnat-uralj ddnbs» óue a; les nits'; no puguis dorsiir» '

Però
esoblta. bá» pbe aradbt.'dirá uii ..remei ■•q.ue t'anlrb., de, .primeray'x±x£± .Pira't b.á

amb . lo cue -.et dirá» Aiuí., tens' aduest sobre amh. .unes;^líerbes especiáis» Besprás te'n
donará vuit .spbree másd;-Ara f fe ..airh'la''menora de'fér-ho.^üna,

'

; . véps^aycada.-mes, agafes un sobre-d'aquests y .íàb.bullir les;hèrbes» .Poses l'aj
. .ddins un'Vaspros i él de fees, .una. nit a' sol'i serena» L'endemà j én lio

,,

,> filtres., .i- tx'^ béus, 'Aquídeñ/Vans per nou vopados. -un .cop-cadh ■ setmana.
^

., Aquí; en tens per nou vegndésy .;unidcbp cada-mes.» Ja. em .sabràs dir si t"ho. anat:
b-í o; no,' Val deu. pessetes--cada.-so però dbneV'deu duirbs i, en pauS.

Ira.— V'Vás all'; otro chcrlatán ofrece .un lote áiS-pasta déntífri.oa; mapuinillc p"
Iiofe-s a^i' ur u"'r cepcfe, ;,oüo a un precio pAobal unté vgn aiDéa-vencia"-irri—
serio» Y un grupo «sctuhon ;. embelesados,

,

.



de, de n.(5á, pí-^¿t co^n^ dípioo^
b «jv.O'^S'Sp _il^".c:lo l'j.p^ v-od&'w'í"^. Ic- dr;,rüGdonal bl'aG^'í. àel Oiijsi'o* T ee cpc "-rcS,

; ~ Jj- - -' oérdósi ./Mijir 4é: ma ;tej^n0I^G ■bulliciol^enQ:?^! do .ooiïví

.>-c:sc_o os: vivfoi—' £b;&,^^dGos- ,tlen -ana- ¿pacic- oiniía-
■

■ laí/. 5e lé;iad j : poSríó.ii ■ d5?adb&ir,b^ -laé palabaA§g'.-a' ,áo;
■ d pio¿pDai'SHuGS«a^d;

"

Id,,,, v
.

d d''-'

: ijiiiiica-• c-a- xOi

.¿dibbSà? -adsoids dd^'.stí ípàï'à.pTí.erdamipienp^feeïit^dbSi^^^ tda—
na an poder -e.,iébñl3?e'¿^tl-vt>« Puede decirse rue on esté díi» se dáx
cito, en Pidu^s^-r-.vtpda, ■la·,,coBïar:c&*: Ip:s: agpstròsrna Co: un

¿ue^es de cada rneb para percibir SUS IiábereSj^déldn^ilitad àprouéèlian dé, pa-
BO para —'-orarse uasua -..el; •Xnst-itu go de jinée^ñsa.uiéóJ.^d'eíi.b i;dé- brisntáéiíínj
para los óbices puc prepápaii para el bscbillérato libre*

.

bos -ss,csrc',oieS' del-.aroxpres'feaspo-, se .rednen -ianibi^ii, un;;-,-dHeT pa^ra, iiaeer su

retiro nensucal p-m' celebrar"- su. cqiaferençia··-teoldglOo-fiíoi'als In los* internados--^
dp. j-Oq.'.ciuaab- '-es- día .pápecipl -de: ^risata para los; cliicos. p ciiiçe.s,, dé fuera' .confiados *;--

e., su formaqidn p Cus ^odia,«·->S£b£à' bebido un tiempo-..•en' cue incluso. losun^dicos'---de.' ..lat:
..bqmarca

'

-sp reuniañ oh un :■casino prra ce biar -impresiones,;'Spbre los-asuiitos-p>ropiós
de, su prodésidní^"-' -4-1- ■ -p- v' ,■ - :>V4fd-' "■ t

Ira»- Yeterinarios j proouidadqrésb abogados j.. nótárloSj as.-:todo un uiunáo; él .que. sé g,
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Locutor: AUTOCAR IN RUTA

Locutora: VIAJE AL FUTURO

Lr«- Seguimos, queridos radioyentes, con nuestro periplo a travads del tien5)o,
de los años, de los siglos, AdelantándoxBos a la realidad de nuestra era para
sunergirnos en fantasías soLre los siglos que han de llegar, si es que llegan,

liPa,— y todo ello, de la mano del escritor anrtirdanés que fué Mosén Rosendo Fortune

que dejé escritas e inéditas tantas cosas en poder de su hermano don Fedarico,
Y entre las que figura aquella super—novela de los tiempos pocalíp^icos que
tidne por xas título "El último PapaS, a la que hemos venido refiriéndonos,

Lr,— Terminamos el pasado viernes haciendo una descripcién futurista de la Cátedra
de Figueras en el siglo veintidós, en^laaada, nada menos, que sobre la colina

que actualmente oo\g>a el vecino pueblo de Alfar, Sigamos, pues, la descripción
de Mosén Fortunet.

Ira,— Volviendo de nuevo a la plaza Ricart, nuestro punto de partida, vamos a en—

focar ahora la dran Vía Pirenaica, la principal arteria de la ciudad comer—

jbíüJL cial y que, en línea recta, i±ztgdE*a« se dirige hacia el Noreste, Los cue3?pos
de edificio de aspecto monumental parecen custodiar la entrada. Los regios
vestíbulos de ambos edificios biillen constantemente de animación, pudiendo
observarse que, por el de la derecha, entra multitud de gente «ancgai presurosa
con equipajes y mozos cargados con maletas, mientras que por el de la ixquie-
da se mueven las masas en sentido Anverso,

Ir,— Son los edificios que sirven de estación de partida y estación de llegada,
Yx tw^a» Y todas las vías férreas, tanto la general de Barcelona a Francia como el

ramal de Figueras ai Perpiñán por Le Perthus, lo mismo que la que -une la capi-
tal con la alta montaña por Olot y Ripoll, tienen su enlace en esta Estación

Cehtral, a la que rinden viaje del mismo modo todos los ramales del Metrópoli—
taño.

Ira,— La Estación Central, construcción modelo en su género y obra colosal de inge—
niería ide^a por los hermanos Ricart, es toda subterránea octipando una ©sten-

sión de cinco kilómetros cuadrados. Los dos grandes edificios, que sobresalen

q uno y otro lado del comienzo de la Gran Vía Pirenaica, son lo único visible,
IB Y desde los vestíbulos antes mencionados, por amplias escalinatas de mármol,
elevadores y escaleras mecánicas, se sube o baja a los espaciosos andenes,
magníficas salas de espera, confortables restaurantes, biblioteca y salas de

exposiciones.

Cerca de siete kilómetros de largo por treinta y cinco metros de ancho tie—

ne la grandiosa avenida comercial, quedando protegida, como las demás de este

sector por una artística bóveda de cristal. Varios elevadores automáticos, em—

plazados en los pilaAes del arco de ingresoy y en distintos puntos estratégi—
eos, Vierten constantemente ríos humanos al gran emporio y, du—

rante todo eñ día y buena parte de la noche, continúa el hormigueo de gentes,
unos para realizar sus operaciones financieras, otros stis compras, sin preocu-

parse lo más mínimo del peligro de los vehículos.

Ir,-

Ira,— Vías silenciosas son todas las de este sector, pues no llegan a ellas ni el

estr^ito de las bocinas ni los gritos de los vendedores ambulantes, la pavi—



mentación, con la nueva sustancia llamada "gumalapis", además de absorber por
sus poros la ligerísima capa de polvo que los transeúntes o el vien—

to lleven hasta aquí, amortigua el ruido de las pisadas. Sólo se percibe mi

apagado rumor de voces y la levísima trepidación producidag^ por algunos de los

grandes transportes que circulan por una vía inferior.

Lr.— Ni por \m momento debieron creer los hermanos Ricart, al idear esta especie
de foro ampurdanés, en la necesidad de los rascacielos, tratándose de una capi—
tal que tenia terreno poco menoá que ilimitado para su desarrollo. Habrían resul-
tado construcciones exóticas y por ello se contentaron con fijar una altura de

quince pisos para la Gferan Vía Pirenaica y calles afluentes a ella.

Ira.— En tan vasto recinto, enouóntranse los grandes almacenes y establecimientos de

lujo, la Bolsa, bancos, consulados, agencias marítimas y de viajes, con toda xma

serie de cafés, bares, restaurantes, varios teatros y otras salas de espectácu—
los.

Ir.- Cuando llega la noche y se iluminan los grandes establecimientos, el foro co-

mercial se transforma en \ana ciudad de ensueño. La avenida popular, sin embargo,
es la Gran Vía Cantábrica. La anchurosa autopista ideada al iniciarse el segundo ouar-

to del siglo veinte para unir el Cantábrico con el Mediterráneo desde San Sebas-
tián a Rosas, se ha convertido en bella realidad y, desde el primer instai^^e, da

origen a un tercer sector urbano enteramente distinto de los demás. Si

Ira.— El ensanchamiento de la avenida, que parte de la plaza Ricart hacia el Sud—

oeste, llevó importantes trabajos de explanación y desmonte, pero los hermanos

Ricart, que pusieron toda su grandiosa fortuna a disposición de la ciudad, no

se arredraron y, lo que debía ser tan sólo una autopista corriente, culniaó en gran^
diosa arteria industrial con doble paseo, para esparcimiento de todd el ele—

mentd obrero de la urbe.

Ir.— Las fábricas han dejado de ser aquellos edificios negruzcos sobre los que fio—
taban , con las emanaciones de la hulla, una atmósfera enrarecida de odios iin —

verosímiles y la constante excitación de los profesionales de la revuelta. En los

talleres ultramodernos ya no existe el hombre máquina sino la máquina pensadorq^.
Be modo que el obrero sólo tenía a su oai^go guiai? el ciego mecanismo y recoger.
el fruto de aquel esfuerzo.

Ira.- Eran talleres claros y limpios, entre cuyas dependencias no faltaban la bibi

hihlioteca y isala de le©t\jra donde el obrero, juntamente con su diario, enoon%—

traba la revista profesional y técnica. En la mayoría de ellos tmikiií'i'it había ade-

más departamentos de baños y duchas, pequeños bares para los obreros que resü-

diendo algo lejos quieren comer aquí en espera de la otra media jornada de ocu-

pación. Salas de conferencias donde ingenieroé especializados en los distintos
ramos de la industria ilustran al trabajador acerca de los perfeccionamientos y
avances de su profesión. y

Ir.— Biremos, para completar la descripción de Ixa flamante urbe, que sobre el pro-
montorio donde se asentara en otros tiempos el notable Castillo de San Fernando,
había en^plazado la Compañía Ibérica de Navegación Aérea (C.I.N.A.) su principal
base civil. Era una estación con todos los seivicios que la nueva técnica exigía

y Jaay harto conocida por figurar en todos los mapas de las líneas intercontinentales.
Besde los modestos voladores y autogiros unipersonales, hasta ¿mbi los grandes
dirigibles que realizaban la travesía de Europa a las Américas, iodos encontraban

en la Base Aérea de San Fernando sus andenes de aterrizaje y amarre. Y la ciu-/^^
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dad primitiva de Figueras^ unida a ella por una corta pero espacioss* aveí~
nida con modernas villas, podía decirse que debía a las actividades de la

y al tráfico aéreo de su base la creciente animación txjrística yKBMadoBl comercial que constituía la fuente de su riqueza y apacible bieneatar.

Lra»— Tal es, por tanto, la visión imaginada en la tercera década de nuestro
siglo veinte de un escritor figuerense sobre la Figueras del siglo veinti-
dós. Parece como si el autor de "El último PapaS no hubiera intuido toda-
vía la posibilidad de los viajes siderales y el desarrollo de la astronáu—
tica. AWflCtíí-

Ir.- Advertimos, no obstante , como una premonición del porvenir turístico de
nuestra ciudad, por cuanto en la época en que se escribió esta obra no habíatodavía ni asomos de ello*

Ira.- Nos disponemos, pues, a regresar de nuestro viaje a través del tiendo, a
retroceder hasta colocarnos de nuevo en la época actiial que es la que nos ha
tocado vivir.

Ir.- El futuro... Quién sabe lo que será! El futuro sólo es de Dios, que es el
único que posee sus secretos. Nosotros sólo somos dueños del presente y a él
debemos atenernos.

Ira.— Nos despedimos, pues, de ustedes, amables radioyentes, hasta la próxima sema
na, si Dios quiere.

Ir.— ifibagc Wtjy buenas noches.



LocutoriAUTO CÍÍR M EUTA

Locutora; OOH ALBERTO GÜRT POR EL MÜWIX) DEL DEPORTE
0

locutor4— Esta noche ^ ips amigos radioyentes ^ vamos a realizar otro de nuestrom
originales viajes. Tampoco vamos a ir a ninguna parte concreta. Nos limi
taremos a aáídar imaginativamente por el mundo del deporte.

Locutora.- Y va a servirnos de "cicerone" un deportista muy conocido y de gran
rito que, a copia de esfuerzo tÜnica, pura y exclusivamente personal, lia
llegadó a conseguir títulos que caen fu«pa de lo corriente.

Ir.- Se trata, como muchos de ustedes tal vez habrán sospechado, del notable at
dbii±s leta Alberto Gurt Pujadas; que, a su edad de cuarenta y cinco años sigue
entrenándose: y posee todavía el "record nacional"íjt de marcha atlètica.

Lta.— Es un hombre en plena madurez pero que, al revés de otros y de lo que oc"

rre con la mayoría de los que alcanzan esa edad, presenta \m aspecto galla
do, fino y estilizado, propio de aquellas personas que no han descuidado la
práctica de la cultura física y del ejercicio deportivo.

Ir.— De tarde en tarde, todavía acude Gurt a paaoticar sus entrehamientos en nuéo
tro Gampo Municipal de Deportes y atinque no parexoa mqy dispuesto a volver a

las andadas, no nos sorprendería nada luia imopioada y victoriosa reaparición.

Ira.- Lo bueno del caso es que el atletismo ha sido en Figueras prácticamente nulo
hasta ahora. Descontando^ algunas coiz^)eticiones deportivas e^orádicas organi
zadas por la guarnición militar, por S* el Frente de Juventudes o por el A.
DE. PA. FtV en desesperados intentos de suscitar la afición atlètica entre
nuestra juventud.

Ir.— Esfuerzos que han resultado baldíos hasta ahora. Cosa comprensible si se

considera que nuestra ciudad no posee bbb instalaciones adecuadas para ello.
Pues, a pesar de esto. Figueras a podido dar un campeón y un recordman nació—
nal en la persona de Alberto Gurt Pujadas que, sin pistas, sin cuidadores,
sin entrenadores, sin masajistas, sólo con su volimtad tenacísima e indoma—

ble, ha logrado triunfos de los que puede sentirse orgullosa la ciudad que le
vió nacer. Bueno, esto de que Figueras le vió hacer es un decir, por que va—

Ira.— Amigo Gurt. Suponemos que usted nació en Figueras ¿no es así)

Ir.- Pues, no. Nací en Narbona el 21 de julio de 1916. Claro que, a los pocos me-

ses, mis padres me trajeron ya para Figueras.

Ira.— Ya decíamos nosotros... Bueno. ¿Y sus estudios? ¿Dónde los hizo?

Ir.- Pues, la primera enseñanza la cursé en el colegio de don José Pey Calvet. Más

tarde, hice el bachillerato en nuestro Instituto de Segunda Enseñanza.

Ira.- La afición al deporte ¿cómo despertó en usted?

Ir.- Pues, verá... En el Instituto ya me di cuenta de que, jugando y corriendo,
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aventajaba a los demás • Y, saltando ^ igual» luego y cuando me hallaba ya en

los últimos oTorsos, nos reunimos un gr\:Q>o de amigos e íbamos a entrenarnos

xi al entonces campo de fútbol» Állíy sin ninguna clase de acondicionamiento^
nos entrenábamos como podíamos y como nuestra entusiasta afición nos daba

a entender, aparte de que procurábamos documentarnos por nuestra cuenta me

diante tratados deportivos que nos servían de orientación» Gomo que aquí
no existía ningfin club de atletismo, tuvimos que afiliarnos al G^» y £»G»

jw»giBrMHii de Gerona para tener quien nos respaldara si nos interesaba tomar paiK-
tax te en alguna competición oficial»

Ira»- De modo que formaban ustedes un grupo de figuerenses que, oficialmente,
erq de Gerona»»»

Ir»- 2 Y lo más peregrino del caso< es que casi todos los que formábamos ehte

grupoat, destacamos luego en una ú otra especialidad» Juan Durán, por ejem-
pío, que ahora tiene un restaurante en Los Límites, era un formidable velo-

cista y fuá campeón de Cataluña en los 300 metroa lisos» Ilódesto Bartrina,
que ahora tiene una gestoría y se ha pasado al ajedrez donde parece que de

punta mucho, fuá tambián campeón de Cataluña de los 400 metros vallas» Josá

Soms, que en la acttialidad es el gerente de la firma Riera y Juanola, obtu-
vo iuportantes clasificaciones en los 400 metros lisos y en 3anz£unientos»
Tambián destacaron Fernando Vives y otro llamado Segarra, en paz descansen»

Ira»- Y usted, ¿cómo fuá que eligiera la marcha atlètica?

Ir»— Pues, por mi constitución física me di cuenta de que lo que más me iba eran

las especialidades de donde o resistencia» las mejores marcas Iqs he logra-
do en distancias de diez a veinticinco kilómetros» De todas maneras, estuve

mucdios años entrenándome antes de decidirme a presentarme en ninguna compe—

tición»

Ira»— ¿Cuándo fuá, pues, su primera salida oficial?

Ir»- A prirasros de 1936» El G.E» y E.G» me llevó a Perpiñán y allí lográ una

marca de categoría internacional al hacer los 3«000 metros en un tiempo de

13 minutos y 41 segundos»

Ira»— ¿Y luego, quá?

Ir»— Luego, nada» Vino la guerra, me movilizaron» Pasá muchas penalidades y pre—

fiero no recordarlo»

Ira»- Pero, una vez terminada, volvió usted a las andadas» ¿Ho?

Ir»— Pues, sí» Mi verdadero debut fuá en el canpeonato de Cataluña de 1940»

Ira»— Gurt tiene un albiim en el que guarda recortes de periódicos deportivos en

los que hay cosas referentes no sólo a ál sino tanbián a otros relevantes

atletas» En los recortes correspoiuiientes al campeonato de que n&s ha—

bla vemos que constitiíyó la revelación de Gurt como atleta» Priso en serias

dificultades al campeonísimo de entonces, Gerardo García, que actualmente
es redactor de **E1 Mundo Deportivo**» Pero, en aquella ocasión, la prueba
era sobre treinta kilómetros^ Gurt realizó \in excesivo derroohe de energías
y tuvi que abandonar diez kilómetros antes de llegar a la meta» Así, pues,
Gurt ¿esto fuá el verdadero principio de su carrera do triunfos?
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líT.- En cierto mode, solamente» Después de esto, tuve que dejarlo de nuevo

por espacio de cuatro años para ir a c\iraplir el servicio militar en Africa»

Ira»— ¿ Y su reaparición?

Ir»— Tuvo lugar en 1944* En este año conquistó por primera vez el título do

campeón de Cataluña» En 1945 tatí por dos veces el record de España en los

veinte mil metros, realizándolo la última en una hora, 36 minutos y dos se—

gundos, que es el record oficial que conservo imbatido todavía»

Ira»- Y ahora ¿quó?

I¡r»— Pues, de momento, calma y tranquilidad» Sigo entrenándome, eso sí, y man?-

teniéndome en forma» El año pasado, en tma prueba no oficial celebrada en

Gerona, pero debidamente cronometrada, hice los diez mil metros en un tiem-»

po de 43 minutos y 32 segundos^^ itsma

Ira»- Esto parece una marca muy buena ¿no es así?

Ir»- Pues, según dicen, es si^erior a lasçrecords nacionales de la mayoría de

los países» Por mi parte, considero que es la mejor de mi vida deportiva»

Ira»- Habrá recibido también satisfacciones»•»

Xa?»- Pues, sí» Me han hecho algunos homenajes» Me concedieron la Hoja de Higue—

ra, fui también elegido un año el Mejor Deportista de la provincia» Y, en

1955 f cuando los Juegos Mediterráneos, con motivo de haber ganado nuevamente

el campeonato de España, me cupo el honor de llenar el ánfora que, al ser

derramada en la fuente monumental de Mont jtiioh debía señalar el principio de

los Juegos, en la playa de Ampurias y de cubrir el primer relevo»

Ira»— ¿Tiene usted algo que coimmioar a la jiaventud de hoy?

Ir»— Pues yo desearía solamente que lo que he hecho, bajo el punto de vista de—

portivo, pudiera servir de ejemplo a esta juventtid figuerense ^ x en parti—
cular y a toda ella en general, para que tomaran afición al atletismo y piï-

dieran dedicarse a él con instalaciones debidamente acondicionadas y que no

tuvieran que hacer como^'^''que lo he hacho como buenamente he podido, aunque

el resultado, a lo que parece, no ha sido tan malo» Creo que el actual al—

calde, don Ramón Guardiola, tiene entre manos un proyecto de este tipo» Y es

más» Creo que llegará a realizarlo» Si así fuera, yo quedaría plenament®
compensado y pagado de todos mis esfuerzos y consideraJíía que mi misión oo—

mo deportista ha quedado cumplida»

Ira»— l&y bien, Gurt» Así se habla» Amigos radioyentes, acaban ustedes de oír

las manifestaciones de un deportista de cuerpo entero» Por cierto, que pa^

rece que teníamos que hacer un viaje ¿no es verdad? Pue% miren lo que son

las cosas» Nos hemos liado a charlar, dale que te dale, con Alberto Gurt,
■e nos ha ido pasando el tiempo y, ahora, ya es el momento de estar de vuel"

ta» Total, que habrá que dejarlo para la semana próxima, si Dios quiere»
Ni que decir tiene que, a quien haya abonado el billete se le devolverá

el importe» Mientras tanto, habrá que ir pensando a dónde vamos a ir ibi.

el próximo viernes»

liP,— Disculpen nuestra distracción de hoy y hasta entonces, si Dios quiere»

Muy buenas nbches»
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Locutor: AUTOCAR EN RUTA

Locutora: VISITA A UNA CASA PAIRAL CATALANA

Lr»- Hoy, amables radioyentes, vamos a ,gieKfcKm.T realizar una excursión radiofónica
a una mansión solariega que, si bien no cae completamente dentro de las lindes

del Alto AiïÇ)\ardàn, está muy próxima a nuestra comarca y además guarda con ella

lÍBiuilBifl una ligazón de fuertes vínculos seoul^es*

Ira.— Vamos, pues, a subir a nuestro autocar ideal y etéreo para enfilar la oarre—

tera de Olot. Como nuestro auiiooar se mueve a la velocidad del pensamiento — no

hay ningún otro, en nuestros días, que corra tanto — dejamos atrá& en un santia-

mén el Hostal de l^'Arengada, Vilafant, Navata, el Hostal d'en VilS, Caixans,
pasamos a Tina velocidad de vértigo todas aquellas curvas que ustedes ya saben

y ganamos la gran recta que se encuentra antes de llegar a Besalú.

Ir.— Hacia la mitad de dicha recta, se encuentra el cruce con la carretera que con—

duce al pueblo de Mayá de Moncal. Hay que tomar, pues esta carretera, atravesar

este pueblo y seguir unos tres kilómetros por una carretera de bosque bastante

transitable, hasta llegar a la mansión que decimos, que ya se divisa desde ha—

bajo presidiendo el caserío de Segaró.

Ira»— Suponemos que nuestros radioyentes habrán adivinado ya de qué mansión se tra—

ta. Sí. Lo han adivinado, sin duda. Se trata de Cán Noguer de Segaró. Su sit

ción es eminentemente privilegiada. A media ladera de una de estas colinas que
tanto abundan en la vecina comarca de la Garrotxa y rodeada de otras muchas, desde

alguna de las cuales puede divisarse claramente, en días claros, el llano del

Áxapvacáán hasta La Esftala, se halla enclavada la mansión de Gàn Noguer de Sega-
ró.

Ir.- Todo esto pertenece históricamente al antiguo condado de Besalú y, durante la

Bdad Media, habíein establecidos en esas cumbres puestos de vigía para otear el

llano ampurdanés y prevenir cualquier ataque o invasión por parte de los sarra—

ceños, Olayas cdrrerías tenían atemorizado el país. Cuando se producía un caso

de éstos, se encendían grandes fogatas para dar el aviso. Fogatas que eran visi—

bles desde la Condal Villa de Besalú.

Ira.— La vista panorámica desde Cán Noguer de Segaró es algo maravilloso. En primer
término, se halla todo el valle de Mayá. Al norte, y oculta tras unas colinas,
se halla la montaña de la Marede Béu del Mbg^^con el santiiario que la corona.

A lo lejos, y tras una bá||a cadena de monta, se aúvierte como una niebla calij-
ginosa que inqpide ver claramente y que no es más que el resultado de la evapora^
ción de las aguas del lago de Bañólas. "L^stany fuma**, dicen las gentes del país
Y, entre lom celajes de la bruma lacustre, flotan alientos de leyenda a los que

tampoco es ajena la mansión de **Càn Noguer de Segaró**

Ir.- Al llegar a la puertai de la señorial mansión, somos recibidos por su actxaal

propietario, don Francisco Vayreda y Trullol. Antes de visitar su interior, da—

remos una vuelta por los alrededores y seremos conducidos por una pequeña aveni—

da flanqueada por cipreses hasta la **Font enrajolada**, paraje deleitoso y som—

breado que, en verano, debe resultar sumamente acogedor.

Ira.— A esta fuente, nos dice el señor Vayreda, solía acudir nuestro gran poeta
Mcssén Cinto Verdaguer a solazarse con su padre y con su tío, don Pedro Vajtreda
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y Olivas, que eran entonces tinos chiquillos, y se entretenía contándoles
"rondalles"» Llama la atención la presencia de los cipreses que, en nues^

tras comarcas, son símbolo de hospitalidad»

liT»— Una vez en el interior, pasamos a la sala principal, amplísima y suntuosa
dentro del estilo rural, que const&tuye un depdsitoxaadbadbrian® muy valioso de

obras de arte que se han ido transmitiendo de generación en generación y
en tre las que figuran pinturas dei. MalrLano Vayreda, el famoso novelista
autor de; "La punyalada" quien, al mismo tiempo, era un notable pintor»

Ira.— Venras también obras pictóricas muy interesantes de su hermano Joaquín, del
pintor de Lladó, Mariano Llavanera, de cuya familia desciende da actual se—

ñora de la casa» Hay también tallas antiguas, algunaX?irgen románica incluso
en una estancia contigua conocida por "el Estrado", hay un piano que, se—

gdn nos han informado, fué traído de París, donde había sido adquirido, en un

carro tirado por una caballería»

Pero lo más importante de,esta estancia y de la siguiente, la "Cambra del
IBisáse", a la que sirve de antesala, son sin duéa alguga las pinturas murales
del gran pintor díctense Juan Carlos Paiíyó, que vivió entre los años 1755 y

2^ 1840» Estas pinturas, destinadas a decorar majestuosamente; la señorial man—

sión, le fueron encargadas por don Feliciano Hbguer y Vila,» representante
del linaje de los Noguer de Segaró en su momento de mayor apogeo»

Lra»- En torno de este personaje se han forjado la mayor parte de las leyendas
ipBX jaique se atribiyen a esta familia» Siendo ésta la época en que la casa registra

tina mayor opulencia, de ahí surge la leyendo de la pretendida boda del "h^
hereu Noguer" con una hospiciana y que, bajo el pxinto de vista histórico
resulta totalmente inadmisible»

liT»- Con quien contrajo realmente matrimonio don Feliciano Noguer y Vila fué
con doña Josefa de Rocafiguera y Viladevall, natural do Sora, en la "plana"
de Vich» Lo que ocurrió es que ambos contrayentes mantenían amistosas reía—
cienes con el célebre obispo Lorenzana, el cual par^e ser quien arregló la

boda, y dada la cirdunstancia de que este prelado pasaba muchas horas en el

hospicio, y varias veces se ba.laiiíh(> había visto salir de él a la que luego se-

ría la señora de Can Noguer de Segaró después de visitarle, es posible que
en las habladurías de la gente surgiera la fábula de la hospiciana.

Ira»— Le qquí arrancan, pues, esta leyenda y otras, como la que relata la escena

de la compra de las joyas nupciales en una joyería de Barcelona y cómo el
"hereu Noguer", para vencer la desconfianza del joyero, vacía un talego de o

zas de oro sobre el mostrador diciendo1

Ir»- "Sarró, sarró,
, fes fermança a en Noguer de Segaró."

Ira»- Esta y otras leyendas vienen relatadas en el libro "La Masia Catalana" de Fe—
Üderico Camins y Arboix» Pero, como decimos, no son más que fantasías popula^
res difíciles de ajustar a la realidad histórica»

Ir»— Como dato curiosç, y que posiblemente muchas personas ignoran, podemos
añadir que uno de los vestidos que se exhiben en la sala superior del Museo
Marés de Barcelona con un rótulo que dices "Traje de dama catalana del siglo
XVIII" es el traje nupcial de doña Josefa de Rocafiguera y Viladevall, casada
con don Feliciano Noguer y Vila»



Iipa«— Por lo que respecta ai la antigüedad de la familia Noguer de Segard, liay
un dociimento del año 1203 que ñabla de un tal Jaume Noguer» Pero es en 23 de
febrero de 1634 cuando Carlos II otorga mercei de Ciudadano Honrado de Bqjpoelo—
na a favor de don Feliciano Noguer y Arrufat, familiar del Santo Oficio»

Ep »— En el escudo de armas de la familia figuican como criárteles un nogal, correa^

pendiente al apellido Noguer^ una embarcación que representa, a los Barceló, im

grupo de edificaciones para representar el apellido Casas y un cometa para los
Comellas»

Ira»- Había habido un José Noguer y Arrufal que sirvió como oficial en los ejérci—
tos de Felipe IV» Taanbién hay constancia de uno que fué prior del Coll de Pañis
sars y canónigo de Santa María de Vilabertrán» En documentos se halla noticia

de muchos varones de la familia que fueron canónigos r^ulares de San Agustín en

el monasterio vilábertranense»

Ir»— Hay noticia también de que uno de los hermanos Miguel, Francisco y Bartolomé

Noguer y Costadevall partió al perú, recién TmiaqifliHia. descubierto ei^e país,
y y casó allí con una Valenzuela de la cual tuvo siete hijos varones que orearon

sus correspondientes estirpes y contribuyeron en gran manera a la difusión del

apellido Noguer por tierras americanas muy tempranamente.»

Ira»— Uno de los personajes más ilustres de la familia Noguer de Segaró, sin du—

da alguna, don Juan de Zafont-Cella y de Fe2?rer — más conocido por el Abad Za-

font - abad de San Pablo del Campo de Barcelona, doctor en Sagarada Teología y
catedrático de Filosofía de la Universidad» Era tío de don Joaquín Olivas de

Zafont, que casó con la^ "pubilla" doña Dolores de Noguer y de Saleta» Este sa—

bió abad fué el constructor de los relojes de sol de distintas modalidades —

de aguja, de bolas, de piedra — que existen en la amplia terraza de la mansión»

Ir»— Y damos por terminada, amigos radioyentes, nuestra excursión de hoy, despiái—
diéndonos de ustedes hasta el prj^imo viernes, si Dios quiere»

Ira»— Mjy buenas noches»
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Locutors AUTOCAR EN RUTA
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Locutora: EL AMPURDANj COMARCA GANADERA

Lr.— Vamos,hoy, amables radioyentes, a realizar una visita a una d© nuestras más

importantes fuentes de riqueza. La ganadería.

lipa.— El agro air5)urdanés ha sufrido en los últimos decenios una transformación
inusitada que, a juzgar por las perspectivas de apoyo estatal, ha de tomar un

incremento mayor todavía. El espíritu inquieto de nuestro hombre del campo,

traducido en el inç)ulso de la iniciativa privada, ha logrado resultados que

un cuarto de siglo atrás nos hubieran parecido \ma utopía.

Ir.— Hasta hace unos quince a veinte años, los terrenos del Ampurdán estaban de

dioados, en su gran mayoría, a cultivos de secano. Pero al entreverse la posi
bilidad de mejorar los mediante el riego, empezaron a abrirse pozos tubulares

artesianos y semi— artesianos, llegando a extenderse esta labor en un área no—

tablemente ex'tensa.

Ira.— Con ello, cambió radicalmente la fisonomía de la agricultura ampurdanesa,

trayendo como consecuencia la producción de nuevos cultivos y el incBemento en

el volumen de recolección de ciertos productos, niqy principalmente de forrajea

cjiya necesidad de consumo ha dado origen al desarrollo y pujanza de otra fuen^

te de riqueza ya existentes la ganadería.

Ir.— El ganado caballar desplazado por el vacuno.

Ira.— El caballo, el mulo y el asno, tan en boga a principios de siglo, van aho—

ra de capa caída. En nuestros días, el carpo ha sido invadido por el tractor

y, con él, por la mecanización. Quedan, sin embargo, faenas agrícolas para las

cuales la tracción animal es insustituible y, en nuestras casas de campo, aun

que el tractor esté desarrollando una gran actividad, queda siempre \ma caba—

Hería para realizar lo que la máquina no puede.

Ir.- Evidentemente, de unos años para acá, se observa como la payesía ha perdido
el interés por la cría caballar. Paulatinamente han ido desapareciendo los

centros de remonta y son poquísimos los que quedan. Ha aumentado,en cambio, el

consumo de la carne caballeo? para la alimentación, dándose la circunstancia

de hallarse en Figueras el primer establecimiento que se abrió en España de—

dicado a su venta

Ira»- El decrecimiento en la balanza ganadera del ganado caballar, mular y asnal

ha sido compensado, sin embargo, por un desarrollo acusadísimo del ganado va—

cuno. Es conprensible que haya sido así, considerando queen orden al aspecto
alimenticio es de \ma importancia capital.

LAS VACAS AMPURLANESAS Y ••CHAMACO".

Ira.— Hasta hace pocos años, solamente se criaban vacas en Castelló de Anpurias,
Vilanova de la Muga, Peralada y en algún que otro pueblo cercano a éstos. Ao-

tualmente sería difícil hallar un pueblo campesino del Ampurdán donde el gana

do vacuno no haya adquirido axtrsiordinaria preponderancia.
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estoj se anadej indudablemente y la iii5)lantación de los modepnos procedir*"
mientes en la rep®oducción de las especies ganaderas y, entre ellos, natural—
mente, el de la inseminación artificial. Pocos son, en la actualidad, los
payeses que acuden con sus vacas a las paradas de sementales, puesto que les
resulta más práctico y económico el moderno procedimiento. Existe en Gerona
un Centro Primario de Inseminación Artificial ganadera, dependiente: de la
Jefatura Provincial de Ganadería con toros importados de, Holanda cuyo semen e

es repartido a los centros secundarios comarcales.

Ira.- El ntSmero de vacas inseminadas artificialmente arroja un promedio anual
aprojsimado de unas cinco mil en la provincia y de unas ochocientas a mil

en el Alto Ampurdán solamente. Mediante esto, se ha conseguido im cons;Bderable me—

joramiento de las especies vaccinas ampurdanesas, ya buenas de por sí, y una

mayor apreciación de sus productos. Al aupare de este auge del ganado vacuno,
además del porcino, del cual hablaremos más adelante, se han formado y han
crecido ^na serie de industrias derivadaà cárnicas y lácteas que, dentro de
la provincia, dan signos de una prosperidad evidente y rebasan ampliamente
sus límites en cuanto a sus actividades comerciales.

Ir.— Otro aspecto notable es el de la recría de terneros. O sea que el canpesi—
no anpurdanÓs, en vista del gran consumo que se registra d\ipante la tenpora—
da turística, ha encontrado el medio de prolongar la cría de temeros deste^
tados en invierno mediante imos piensos especiales, al objeto de esperar para
ponerlos en el mercado en la época de máximo rendimiento económico, que se

presenta con la aflmeneia del tin·ismà.

Ira.— No ha faltado quien se haya preguntado si en el Anpurdán podría darse con

éxito la cría de reses bravas. Es por completo anti-eoonómica. Hemos sabido

que tales ganadrf^as precisan grandes extensiones de pastos que aquíat repre
sentarían el sacrificio de otros cultivfes de mayor rendimiento. Nos cuentan,
a este propósito, que el famoso matador de toros "Chamaco" estuvo empeñado,
een cierta ocasión, en adquirir una importante finca en el término municipal
de Vilaooltmi, para dedicarse a la cría de toros de lidia. Tuvieron que q\ii—
társelo de la cabeza.

Ir.- OVEJAS ERRANTES Y CABRAS ANTI-FORESTALES.

Ira.— El ganado lanar y el cabrío ceden mucho ante la importancia del vacuno. El

segundo, principalmente, ha disminuido miuchísimo a consecuencia de las seve—

ras medidas -tomadas por el Ministerio de Agricultura con objeto de proteger
la repoblación forestal. La cabra es enemiga natiiral del arbolado, tanto más
cuando éste se halla en época de crecimiento. Es natural, por tanto, que, con

muy buen acuerdo, se hayan dictado fipásticas medidaé para alejar este animal
de las zonas forestales.

Ir.— Por lo demás, y ateniéndonos a lo que dicta la sabiduría popular, la cabra

es animal de países agrígolamente deficientes. En las regiones prósperas y,
junto a los cultivos aprovechados al máximo, allí es donde aparece la seño-a»
ra vaca. En not cuanto al lañad?, existen pocos rebaños en la comarca y la ma—

yoría son trashumantes, que bajan a invernar en el llano y, cuando llega el

verano, se desplazan a los pastos de las zonas montañosas de Camprodón y Set—

cases.

Ira.- LA INDUSTRIALIZACION BE LA GALLINA.
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liP.- Los corrales an^-uddaneses se hallan en plena efervescencia. Pero muchos de

ellos han perdido esta denominación para tomar otra más modernat granjas avl-
colas. El incremento de la producción aviar ha alcanzado un nivel francamen—

te halagador. Se han mejorado lam razas mediante la iiï^)ortaci6n de ejeii5>lares
Rhode Island, Leghorn y New Han5)shire, asi como de estirpes mejoradas de dichas ra

zas con la reproducción subsiguiente.

liPa.— i La producción va dedicada íntegramente a huevos y carne. Áiinque es preci—
so advertir que, el consumo del pollo de "granja" es más bien propio para á—

gapes masivos. Liríninos que es \ma especie de pollo tipo "standard" que no

deja de tener su calidad. Pero, en las mesas familiares, cuando acaece la ce—

lebración de alguna fausta o tradicional solemnidad, se prefiere todavía la

presencia del rollizo"pollastre de pagès" nutrido con maíz, avena y "farina—

da"

Ir.— A consecuencia de estqa industrialización, va haciSadose cada día más raro

de encontrar el célebre "ou de lUniporclè,", de características tan propias y

definidas. Su tamaño, la coloración parduzca de su cáscara y su valor nutri—

tivo son recordados con añoranza y buscados con afán. Hoy priva, sin embargo,
en los mercados el huevo de "granja", de más reducido tamaño y cáscara blanca asi

como de más fácil adquisición en cuanto a su coste.

Ira.- lA GRAN VITALILAD DEL GANADO PORCINO AMPURDANES»

Ir.— El ganado de cerda, después del vaciuio, es sin duda el más importante en

la comarca del Alton An^purdán, atinque tal vez podría decirse que, proporcio—
nalmente, corren a la par si es que el porcino no va en delantera dados su

menor tamaño y el menor volumen de capital que se precisa invertir eh él.

Ira.— Desde muy antiguo, el Basda cerdo del Ampurdán ha sido muy conocido y apre—

ciado en los mercados de la región e incluso de fuera de ella. Pero, últimas

mente, algunos criadores han iniciado la importación de sementales de laat ra

za inglesa de York y de la sueca de Landraoe, a consecuencia de lo cual se

han producido cruces que han dado como resultado unos magníficos ejenplares
híbridos que pueden considerarse como un notable mejoramiento de la raza del

pals.

Ir.— Figueras constituye actualmente y sin lugar a,discusión el primer mercado

porcino de la provincia de Gerona y unccK de los primeros de la región catalana.

A consecuencia de la gran actividad productora que en este sentido registra
la "masia" ampurdanesa, han ido formándose y creciendo Tina serie de indus—

trias cárnicas de productos derivados del cerdo de Tin gran volTimen y activi—

dad. Llega a decirse, incluso, que en Figueras es donde.se da mejor la elabo

ración del famoso jamón de York. Claro está que esto son los peritos en la

materia quienes tienen que decirlo. Pero ya es mucho que el r£o "enpieoe a

sonar" .

Ira.— Es innegable que la realideid ganadera del Ampurdán es altamente satis—

factoria. Pero no ew nada comparada con lo que puede ser dentro de unos años,
cuando hayan llegado a realizarse los pantanos de Boadolla y de Esponellà y

las obras de canalización de riegos que de elMos se derivarán y que abarca—

rán más de treinta mil hestáreas en total, convirtiendo casi toda la coiim^ca

en Tin aTifcéntico vergel.
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lic.- Riq,ue25a engendra riqueza. Observemos la cadenat La prosperidad agrícola re—

percute en la ganadería y ésta en la formación y el incremento) de industrias

lácteas, cárnicas y de piensos compuestos. Estos últimos estás empezando a

ganarse la confianza de nuestros payeses, tan reacios a las innovaciones y tan

apegados a lo tradicional. Pero lo bueno, si realmente lo es, acaba sierapra
por in^onerse. Y ¿quién es capaz de detener la evolución de los tienqpos?

Ira.— Terminamos, por hoy, este espacio que hemos dedicado a la ganadería de nues

tra comarca, esperando que haya sido del agrado de nuestros radioyentes.

Ir.— Nos despedimos de ustedes hasta el próximo viernes, si Dios quiere.

Ira.— Muy buenas- noches.
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Locutora; AUTOCAR EN RUTA

■Locutor; LA PESCA DEL CORAL EN BAGfUR

(MÜÍ'Vía APROT 1 AP/\: "U VAt/Jit IteW
Ira.- Els coralers de Bagur

coralen dins llur barq.ueta,
•- Coralers, sL m'hi voleu,
fareu bona pesca.
Si voleu saber qui sóc,
só una fada empordanesa5
les fades del Pirineu
me diuen Sirena.-

Quan ells se tiren al fons

jo en sortia amb les mans plenes;
ells treuen rams de coral,
jo aquest ra,m de perlesi.

Ir.— Tal canta la fada de Roses en el Canto sexto del poema"Canigó" de Mossèn

Jacinto Verdag-uer. En el archivo del i^yuntamiento de Bag;ur, existe el acta

de la sesión celebrada el día diecisiete de Enero de 1886 que dice como si—

gue;

Ira.— "Pedida la palabra por el Concejal j Primer Teniente de Alcalde don

Francisco Pi y Pi, concedida que le fué, dijo; ^¡jiie entendía que la misión

de los ayuntamientòs no debia limitarse a la gestión administrativa que cas;

únicamente les está encomendada, sino que podía y debía ser más amplia y el^

vada, extendiéndose a fomentar unas veces y enaltecer otras por los medios

que estén a su alcance, las manifestaciones y adelantos en las esferas inte'

lectuales, morales y materiales que particularmente al país se refieran.

Ir#- Fundado en este criterio, expuso que tenía la honra de proponer al Ayun—
tamiento que acordase felicitar al gran poeta don Jacinto Verdaguer, pfesbí—
tero, por la publicación de su último inspiradísimo poe^ titulado "Lo Cani—

gó" , obra que suponía conocían todos los señores concejales y que ha sido

uno de los mayores acontecimientos déterarios de Cataluña»

Ira.- Es dicho poema, añadió, no sólo obra literaria de primer orden por su in—

comparable belleza de forma, sí que también un trabajo que enseña a amar a

la Patria, ya que después de leído parece como que se despierta mayor ca—

riño por nuestra comarca.

Ir»— Expuso por último el señor Pi que Verdaguer, en su poema, hacía imper
cedero y poetizaba el recuerdo de una de las costumbres que más han caracte—

"TírvrKiéhsrrsrvwvHcjí. rizado a esta Villa, como es la hoy decaída pesca del coral, desori-

bienddk asimismo en él nuestra peculiar topografía. Y conformes todos los se-

ñores Concejales con Ío expuesto por el señor Pi y Pi, la Corporación por

unanimidad acordé; Dirigir una entusiasta felicitación al insigne poeta don

Jacinto Verdaguer, presbítero, por la publicación de su expresado poema "Lo

Canigó". En el acta del veintiuno de Febrero siguiente, se da cuenta del re-

cibo de una carta del gran poeta, agradeciendo la felicitación.

Ira.- La pesca del coral en Bagur adquirió extremos que, en muchas ocasiones,
se rozaron con lo heroico. Tal vez, por esta razón, Verdaguer quiso subli^

marla en su excelso poema. Poetas de renombre glorioso dedicaron inspiradas

estrofas a± los s "CoraleBs?' de Bagur.

(Mü í'l 6A)



Iir»~ Dos calles de este pueblo, la de Vera y la de San Antonio, llevan por
nombre el recuerdo de sendas campañas coralíferas realizadas por sus pesca—

dores# El último está referido al cabo de su nombre, pues es fama que todas
las casas de esta calle fueron construidas gracias al producto de esta pesca reali—

zada en aquellas costas marítimas# Tambián se hicieron expediciones a Ceuta,
Cabo Verde, Argel, Peñón de la Gomera, Cerdeña, Poiiman, Almería y, ascendiendo Eas-
ta el norte de la península, desde Lloret hasta la costa francesa, pasando por laa

Islas Medad, Cabo de Creus, etcétera#

Ira#- La relativa exigüidad de las embarcaciones de pesca, que medían solamen—
te unos ocho o diez centímetros de eslora, hacía que,para emprender oanrpañas
a grandes distancias, habían de rec\irrir a los grandes veleros para el trans

porte de las pequeñas naves. La tripulación constaba de cuatro o cinco mari-

neros cuyo capital social, vertido expresamente para cada can^aña, ascendía
a un centenar de duros por cabeza, aportados individualmente ± o por présta—
mo de comerciante® "cdralers" del pueblo, bajo convenio casi verbal para una

participación en las ganancias eventuales#

Ir#— Así eran de honrados aquellos tiempos para los tratos entre la gente de

mar, pues Un abuso de confianza constituía una verdadera excepción por par—
±K te de aquellos lobos de mar.

Ira.- La llamada can^aña coralífera, llevada a cabo por los "curayadors", toda

vez que al pescar coral se le llamaba "curayar", duraba desde octubre hasta

julio# Era tan notoria la ausencia de estos pescadores, prácticamente todos

los del pueblo, es decir, todos los varones, que es fama que las mujeres po-

dían recorrer las calles de día en enaguas, sin temor a tropezar con miradas

indiscretas#

Ir«—

Ira#-

Resulta difícil describir, en cambio, el bullicio y la alegría que el

triunfal regreso de esas valerosas huestes suscitaban en todos los ámbitos

de la villa# Se bailaba el "contraphs"por la noche en la plaza pública al

son de la cornamusa, de la gaita $ del "flabiol" y tamborino, estanqpa de re-

cío sabor tradicional que iluminaban los cálidos reflejos de los ardientes

"festers"J quemando grandes leños, iluminación primitiva que hoy, cuando se

intenta parodiarla, resulta extraordinariamente sugestiva por la ferocidad

y crudeza de las tonalidades proyectadas#

(tAO^lCh)
Si relativamente apacible y desprovista de peligros resultaba la peécá

del coral en las costas españolas, no lo era tanto cuando en sus atrevidas

correrías los bagurenses se largaban hasta las costas de Africa, despobladas
y vírgenes#

Ir#- Para hacer aguadas y descansar en tierra tenían que encender gran-
des hogueras, echando mano de leños de alcornoque centenario, con el fin de

ahi;jyentar a los leones, tigres y hienas, a cuyos bramidos habían de acos-

tumbrarse si querían dormir#

Ira#- S En aquel tiempo, la gente bagurense cantaba una vieja canción alusivas
" A Bagur són ooralers

que coralen a la brama###"
Los pescadores daban el nombre de "brama" a una gran hendidtira roqueña a

variada distancia de la costa y profundidad, entre las sesenta y doscientas

hvamra brazas# Toma el nombre del punto más próximo de la costa, o sea "brama del

Cap de Bagur", "brama de les illes Medes"# De estos precipicios marítimos

suelen apartarse todos los pescadores. Como en tienq)o de las piraterías sar-

rracenas, el cuerno marino servía para comunicarse entre las naves de pesca#
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lipa,- - Ayer nuestra ciudad vivió una jornada de aquellas que difícilmente se ol—
vidan. Una jornada dedicada por entero a nuestra danza regional, la sardana,
que como muy "bien dijo el gran compositor Luis Albert, más que una danza es

un símbolo. No en balde el An^urdán, "rovell de l'ou" de Cataluña, es la co—

marca en cuyo seno han germinado y se han desarrollado nuestras más puras esen

cias regionales.
Ir,- Y entre ellas figura, desde luego, la sardana, "La dansa más bella de totes

les danses que es fan i es desfan".

Ira,- En la mañana de ayer se tributó un ^cálido y fervoroso homenaje a la memoria
de un hombre modesto, pero con una gran alma de arti'Sta, gracias al cual la
sardana sigue siendo danza y símbolo vivo para los catalanes de todo el mundo,

Lr,— Este restaurador de nuestra danza, que fijó su forma definitiva tal como

hoy la conocemos, annque no fuera figuerense por nacimiento, lo fué por cora—

zó y por sentimiento, que es lo que cuenta. Se le conocía y se le conoce por
"En Pep Ventura",

Ira,— "Pep" Ventura, ¿Quién era "Pep" Ventura? Su verdadero nombre era José Ventura

y Gasas, aunque sus conteii5)oráneos le conocían por cariñosos apelativos tales
como "En Pep Ventiira", "L'avi Pep" o bien "En Pep de la tenora",

(ÁCscrtc.{
Había mcido en Alcalá la Real, provincia de Jaén, donde sus padres habían

ido a residir temporalmente y allí vino al mundo el día dos de enero de mil
Ochocientos dieciocho.

Dr.-

Ira,-

Ir,-

Ira,,-

Ir,-

Ira,—

Ir,-

Ira,-

Su padre era natural de Rosas y se llamaba Benito Ventura,

El nombre de su madre era Antonia Casas, natural de Manlleu,

• A poco de haber na.cido su hijo, don Benito Ventura, que era sargento según—
dQ de Infantería, fué trasladado a Rosas y la infancia del futuro gran mdsico
transcurrió en medio de la pehxrcia.

Muchos días iba el pequeño José a pasar de puerta en puerta por las calles
de Figueras, hasta que im sastre se decidió a iniciarle en svist ofOcio,

Con esto comenzó a ganarse el pan y se distraía tocando "un rústico "flabiol"

que él mismo se había construido y del que se esforzaba en arrancar las ir
nuas melodías que su instinto le dictaba.

Más tarde, el director de una "cobla" figuerense llaiaado Juan Llandrich,
natural de Vilanant, le enseñó el solfeo indispensable para formar parte de
una de aquellas antiguas "coblas"formadas entonces por cinco músicos.

Cuesta comprender cómo, con tan poca ciencia musical, pudo contener tan

maravillosas piezas llenas de gracia y de sentimiento si todo ello no pudiera
atribuirse a la potencia de su instiñto musical creador, o bien a la intensi—
dad de su emoción que suplía, sin duda, las deficiencias de su cultura y, d

jándole al margen de las influáncias de su época, diodos estos factores contri-
huían a dejarle el campo libre para el cultivo de la canción popular en cuyo
rico venero fructificó su genio musical.
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A más de cuatrocientas asciende el número de sardanas que dejó esori—
tas "Pep" Ventura. La más famosa y difundida es, sin duda, "PER TU PIORO"

que fué estrenada pocos meses antes de su muerte en la plaza de Cabanas.

Esperando, amables radioyentes, que será de su agrado, ofrecemos a usté-
des la sardp-na "PER TU PIDEO" que van a oir seguidamente.

(SARDAWA "PER TU PIORO")

Acaban ustedes de esc^jobar la sardana "PER TU PLORO" de "Pep" Ventura,

"Pep" Ventura, al reformar la sardana, suprimió de la "cobla" la corna—

musa, instriimento de cierto parecido a la gaita gallega o escocesa y que x

era conocida popularmente con la denominación de "sac de gemecs".

La sustituyó por la tenora, instrumento que in^ortó del Sosellón y que
él tocaba de un modo magistral. Pero ahora aprovechamos para formular xma

pregunta ¿Dónde está la célebre tenora "¡áxd'en Pep"? Huelga cualquier res—

^esta puesto que la única que hallaríamos satisfactoria sería aquélla que
nos dijera que está guardada en el l&iseo del An^purdán de n'^jestra ciudad, que
es el lugar que le corresponde.

ningún otro medio podía encontrar "Pep" Ventura más adecuado que la te-
nora para su temperamento artístico tierno y apasionado.

Los viejos que le recordaban ponían de relieva el embeleso con que oían
sus sardanas y debía ser algo inefable oírlas tocadas por él mismo, con su

mágica tenora, legendaria casi en todo el Anqpurdán.

Su popularidad era enorme y su fallecimiento desperió un gran sentimien—
to general.

El había dejado áixp dispuesto que en el acto de su entierro fuera inr»

terpretada una de sus obras maestras.

Pero esta fúnebre ceremonia, celebrada el veinticuatro de marzo de mil ocho—

cientos setenta y cinco, coincidió con ser Miércoles Santo.

Y los músicos figuerenses no pudieron cumplir la postrera voliin^d de
su finado compañero y amigo. Asistieron todos y formaron en la comitiva con

el instrumento bajo el brazo. . \ ^ \

Los actos de ayer ¿an sido altamente emotivos y el homenaje a "PepE Ven—
tura era in^rescindible.

Pero Figueras y el An#iu?dán siguen estando en deuda con él. Es preciso
levantar en nuestra ciudad un monimiento a su memoria. Y, toda vez que los

"aplecs" tienen su mejor marco en nuestro Parque-Bosque Mmioipal §qué me—

jor eirq)lazamiento que el lugar que hoy ocupaba el busto del recordado maes—

tro?


